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1. OBJETIVOS DE APRENDIZAJE 

 

× Adquirir unos conocimientos básicos acerca de recursos forestales. 

× Conocer de manera muy somera la situación de los bosques a nivel 

internacional. 

× Poder manejar cifras cuantitativas y cualitativas acerca de los bosques a nivel 

de España y más concretamente del Principado de Asturias. 

× Conocer la situación de los bosques y especies forestales en el Principado de 

Asturias. 

× Tener conocimiento acerca de las herramientas y tipos de gestión forestal en 

Asturias. 

× Conocer los sistemas de certificación forestal: PEFC y FSC. 

 

2. DESARROLLO 

 

2.1. ¿CUÁNTOS BOSQUES HAY EN EL PLANETA? 

 

Los bosques en el mundo alcanzan una superficie de algo más de 4 mil millones de 

hectáreas. Esta superficie supone el 31% de la superficie total de la tierra. Los 

bosques se reparten en el mundo de forma desigual, formando dos anillos paralelos 

alrededor del globo. Los cinco países con mayor riqueza forestal (Federación Rusa, 

Brasil, Canadá, Estados Unidos de América y China) representan más de la mitad del 

total del área de  bosque. Diez países no tienen bosque alguno y otros 54 tienen 

bosques en menos del 10 por ciento de su área total de tierra. 

La pérdida en estos últimos 10 años se estima en 5,2 millones de hectáreas por año, 

lo que supone un descenso en el ritmo en comparación con los datos del periodo 

1990-2000, que fue de 8,3 millones de hectáreas por año. 

Cerca de 13 millones de hectáreas de bosques fueron convertidas en tierras 

destinadas a otros usos o se han perdido debido a causas naturales todos los años 

durante el último decenio 
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La forestación y la expansión natural de los bosques en algunos países y regiones han 

reducido la pérdida de bosque de manera significativa a nivel mundial.  

La tasa de deforestación muestra señales de reducción, pero aún es sumamente 

alarmante. La deforestación, principalmente la conversión de los bosques tropicales en 

tierras agrícolas, muestra señales de reducción en varios países pero continúa a un 

ritmo sumamente elevado en otros. 

En América del Sur y en África son las zonas en las que la pérdida de bosques es más 

elevada. Oceanía también notificó una pérdida neta de bosques, mientras que el área 

de bosque en América del Norte y Central que se estimó en 2010 ha sido casi la 

misma de 2000. El área de bosque en Europa continúa expandiéndose, debido en su 

mayoría a la regeneración natural de los bosques, debido al abandono del medio rural 

y por tanto de las prácticas agrícolas. En Asia, sin embargo, se presenta una ganancia 

en territorio de bosque pero debido a la forestación en gran escala notificada por China 

y a pesar de las altas tasas de pérdida neta de bosques en varios países en Asia 

meridional y sudoriental. 

Los cálculos realizados estiman que los bosques del mundo almacenan 289 

gigatoneladas de carbono solo en su biomasa. Si bien la ordenación sostenible, la 

plantación y la rehabilitación de los bosques pueden permitir conservar o aumentar las 

existencias de carbono forestales, la deforestación, la degradación y la escasa 

ordenación forestal las reducen. La tendencia en los últimos años es la de la reducción 

de existencias de carbono estimada en unas 0,5 gigatoneladas de carbono por año 

durante el período 2005-2010, principalmente debido a una reducción el área mundial 

de bosque. 

Los bosques y árboles se plantan con varios propósitos y constituyen un 7 por ciento 

del área total de bosque, o sea 264 millones de hectáreas. En los últimos años, la 

superficie de bosques plantados aumentó en aproximadamente 5 millones de 

hectáreas por año. La mayor parte fue establecida mediante la forestación, por 

ejemplo la plantación de tierras que no habían sido forestadas en los últimos tiempos, 

particularmente en China. Tres cuartos de todos los bosques plantados consisten de 

especies nativas, mientras un cuarto comprende especies introducidas. 

En cuanto a la gestión forestal de las superficies de bosque, en el mundo hay 1600 

millones de hectáreas de bosques que tienen un plan de ordenación. El área de 
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bosque cubierta por un plan de ordenación, un instrumento importante para lograr la 

ordenación forestal sostenible, aumenta a ritmo constante, pero hasta ahora la 

información disponible existe solo para el 80 por ciento del área total de bosque. 

 

2.2. SITUACIÓN ACTUAL DEL SECTOR FORESTAL EN ASTURIAS 

 

2.2.1 Evolución forestal en Asturias 

 
La superficie que ocupan los bosques dentro del Principado de Asturias es de 451.116 

hectáreas, lo que supone un 43% de la superficie total de la Comunidad Autónoma. 

Aproximadamente, de esa superficie total, la mitad provienen de bosques de 

regeneración natural y la otra mitad de repoblaciones artificiales. 

La principal especie que puebla el Principado de Asturias es el castaño (Castanea 

sativa), que supone un 18% de la superficie forestal, siendo esta superficie de castaño 

mayor si contamos con los bosques en los que se presenta mezclado con otras 

especies. 

En segundo lugar  encontramos al haya (Fagus sylvatica) con una superficie que 

sobrepasa el 16%. En esta especie la superficie mezclada con otras especies es 

mínima ya que debido a sus características generalmente en Asturias forma  bosques 

monoespecíficos. 

Con porcentajes parecidos, algo más de un 14%, el Pinus pinaster y los bosques de 

otras frondosas forman junto al castaño y al haya las especies más importantes en 

Asturias. 
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Gráfico 1: Porcentaje por especie de la composición específica de los bosques asturianos. 

Durante los últimos decenios la tendencia que ha tenido la superficie forestal arbolada 

es la de aumentar su superficie, como se muestra en la figura siguiente. 

El aumento entre el 1º Inventario Forestal (363.311 ha) y el 2º Inventario Forestal 

(368.129 ha)  es pequeño, siendo aproximadamente de unas 5.000 ha. Sin embargo, 

la diferencia entre el 2º Inventario Forestal y el 3º (451.116 ha) es mucho más 

importante, siendo aproximadamente de 80.000 hectáreas. 
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Gráfico 2. Evolución de la superficie de bosques en hectáreas en el Principado de Asturias en 

los diferentes Inventarios Forestales Nacionales. 

Esta situación de evolución positiva de los bosques puede explicarse debido a la 

disminución de las actividades agropecuarias relacionadas con el declive de la 

disminución de la población en el medio rural. Esto provoca que mediante la 

regeneración natural los bosques ocupen antiguas zonas de pastos, prados y tierras 

de labor. Otra de las razones de este aumento es la política forestal de Asturias, 

apostando firmemente por las repoblaciones. 

Estas dos situaciones (regeneración natural y repoblaciones artificiales) aportan a 

partes iguales el incremento anual de bosques en el Principado de Asturias. 

2.2.2 Situación asturiana respecto al resto del Estado 

 

El Principado de Asturias, como se puede apreciar en la tabla siguiente, se sitúa en el sexto 

lugar en cuanto a superficie de bosques dentro del Estado Español.  
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Gráfico 3. Porcentaje de superficie de bosque por Comunidad Autónoma. (Incluidas zonas de 

dehesas). 

En los datos que se reflejan en la tabla anterior, se han tenido en cuenta los datos de 

superficies de bosques con densidades de arbolados bajas, por lo que se incluyen las dehesas. 

Si sólo se tuviesen en cuenta los datos de bosques con densidades cerradas de arbolado, la 

Comunidad Autónoma del Principado de Asturias ocuparía la cuarta posición. 

2.2.3 Biodiversidad asociada a los recursos forestales en Asturias. 

 
La biodiversidad abarca la variedad de seres vivos existentes, el papel ecológico que 

desempeñan y la diversidad genética que contienen. En los bosques, la diversidad en 

especies de flora hace a las especies de fauna adaptarse permanentemente a las 

condiciones medioambientales cambiantes y contribuir al funcionamiento del 

ecosistema. 

http://www.greenfacts.org/es/glosario/abc/biodiversidad.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/def/diversidad.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/abc/bosque-recursos-forestales.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/def/especie.htm
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Por lo general, en los bosques naturales y seminaturales, cuanto mayor sea el 

porcentaje de madera en pie correspondiente a las tres especies arbóreas forestales 

más comunes, menor será el número global de especies de árboles en dicha zona.  

Estos datos revelan una gran disparidad en cuanto a la diversidad de especies. Las 

diez especies más comunes apenas suponen el 30% del volumen total de madera en 

pie en la mayoría de los bosques tropicales del mundo. La baja proporción de las 

especies más comunes sobre el total demuestra la existencia de una gran diversidad 

de especies. La menor diversidad de especies arbóreas suele encontrarse en los 

bosques boreales del hemisferio norte. Sin embargo, no se dispone de información 

sobre zonas de reconocida gran diversidad de especies, como por ejemplo en muchos 

países de América del Sur y de la cuenca del Congo.  

Cinco géneros (pinos, robles, píceas, abetos y hayas) representan cerca de un tercio 

de las especies más comunes declaradas.  

La ausencia de una lista mundial de árboles y arbustos de referencia dificulta 

seriamente la evaluación y el seguimiento de uno de los componentes más básicos de 

la biodiversidad forestal: la riqueza de especies a escala nacional.  

Se ha realizado un primer intento a nivel mundial para dejar constancia del número de 

especies arbóreas forestales nativas por países y regiones, incluyendo especies como 

el bambú, las palmeras y otras especies leñosas. El número de especies arbóreas 

nativas en un mismo país varían entre un mínimo de tres y un máximo de 7.880. 

Sudamérica posee el promedio más elevado de especies arbóreas forestales por país. 

Brasil es el país que más especies de árboles nativos y más diversidad de especies ha 

declarado en la cuenca del Amazonas y el bosque litoral atlántico. Los países de África 

Central, América Central, el sur, este y sudeste asiáticos, así como Madagascar 

también han declarado una gran riqueza de especies. El menor número medio de 

especies de árboles por país se encuentra en Europa (Islandia, por ejemplo, sólo 

cuenta con tres especies nativas). La diversidad de especies de los bosques boreales 

suele ser relativamente baja, con grandes extensiones dominadas por un reducido 

número de especies de árboles.  

http://www.greenfacts.org/es/glosario/abc/bosque-recursos-forestales.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/mno/madera-en-pie.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/def/especie.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/def/diversidad.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/def/especie.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/mno/madera-en-pie.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/mno/madera-en-pie.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/mno/madera-en-pie.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/abc/bosque-boreal.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/abc/biodiversidad.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/def/especie.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/def/especie.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/def/especie.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/def/diversidad.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/abc/bosque-recursos-forestales.htm
http://www.greenfacts.org/es/glosario/abc/bosque-boreal.htm
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En cuanto a la situación del Principado de Asturias, cabe destacar que debido a su 

situación geográfica y a la gran diferencia altitudinal, alberga gran variedad de 

bosques y especies forestales. 

Las principales formaciones que se pueden encontrar son: 

- Carbayedas y castañares. Son las formaciones forestales que ocuparon en un 

pasado la mayor parte de Asturias. Sufrieron las carbayedas un grave 

retroceso debido a su uso masivo y a la mayor dificultad de regeneración 

comparado con los castañares. Actualmente aumentan ligeramente su 

superficie. 

- Encinares. Bosques que han superado las glaciaciones manteniéndose en 

lugares más cálidos, manteniéndose en laderas abruptas de caliza con 

orientación sur.  

- Alcornocales. Bosques con muy poca representación en Asturias, debido a su 

carácter mediterráneo, manteniéndose solamente en la cuenca media del río 

Navia.  

- Bosques de ribera. Crecen en las orillas de los ríos, con una anchura muy 

limitada y una gran variedad de especies arbóreas. 

- Bosques mixtos. Son los bosques con mayor diversidad de especies de árboles 

en Asturias, creciendo hasta diez especies diferentes, en las que ninguna es la 

dominante. 

- Rebollares. Los rebollares suelen tener portes achaparrados y retorcidos 

debido a las duras condiciones de vida que soportan debido sobre todo a los 

incendios, tras los cuales rebrota. 

- Hayedos. Los hayedos configuran el bosque del piso montano de Asturias, 

Debido a su follaje denso solo deja pasar una pequeña parte de luz al 

sotobosque, por lo que suelen ser bosques monoespecíficos. 

- Abedulares. Debido a la escasa exigencia en suelos y en clima del abedul, 

estos bosque suelen desarrollarse donde otros no pueden hacerlo, llegando a 

altitudes mayores y a suelos muy pobres. 
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- Pinares. Provenientes en su totalidad de repoblaciones. Según las especies de 

pino ocupan diferentes zonas en Asturias. Así, en zonas costeras prosperan el 

pino insigne y el pino marítimo, mientras que en zonas medias de la región 

abunda el pino marítimo, que deja paso al pino silvestre a mayores altitudes. 

- Eucaliptares. Bosques provenientes de repoblación que abundan en zonas 

costeras debido a la intolerancia a las heladas del eucalipto. 

Con todas estas formaciones forestales diferentes no es de extrañar que Asturias sea 

una de las Comunidades Autónomas con mayor biodiversidad de especies arbóreas y 

arbustivas. Según los últimos datos recogidos, el número total de especies de árboles 

en Asturias es de 87 y el número de especies arbustivas es de 40. 

Como es lógico, con esta gran variedad de especies se forman hábitats diferentes que 

albergan a infinidad de especies animales. Desde pequeños insectos a grandes 

mamíferos encuentran en los bosques su nicho, ya que los bosques son un gran 

recurso alimenticios por sus hojas, frutos, tallos y raíces, lo que hace a su vez que los 

carnívoros se vean atraídos. Por otro lado, representan un importante cobijo contra 

depredadores e inclemencias climatológicas. 

Estimaciones en bosques de carácter atlántico como los que se encuentran en 

Asturias indican a que el número total de especies animales presentes es superior a 

7.600, como indica un estudio realizado en un bosque caducifolio de Francia en la 

siguiente tabla: 
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PROTOZOOS 258 

INVERTEBRADOS 7200 

VERTEBRADOS 310 

                  Reptiles 15 

                 Anfibios 18 

                 Mamíferos 58 

                 Aves 219 

Tabla 1: Riqueza animal de un bosque caducifolio en Francia. 

 

2.3. LA GESTIÓN FORESTAL  

 

La selvicultura (del latín silva, bosque, y cultura, cultivo; sinónimo selvicultura) es el 

cuidado de los bosques o montes y también, por extensión, la ciencia que trata de este 

cultivo; es decir, de las técnicas que se aplican a las masas forestales para obtener de 

ellas una producción continua y sostenible de bienes y servicios demandados por la 

sociedad. 

El documento en el que se basa la selvicultura es el Plan de Ordenación, que 

sintetiza la organización en el tiempo y el espacio de la utilización sostenible de los 

recursos forestales, maderables y no maderables, en un monte o grupo de montes, 

para lo cual debe incluir una descripción pormenorizada del terreno forestal en sus 

aspectos ecológicos, legales, sociales y económicos y, en particular, un inventario 

forestal con un nivel de detalle tal que permita la toma de decisiones en cuanto a la 

selvicultura a aplicar en cada una de las unidades del monte y a la estimación de sus 

rentas. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Lat%C3%ADn
http://es.wikipedia.org/wiki/Bosque
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Las técnicas a aplicar son los tratamientos selvícolas, cuyo objetivo es garantizar 

dos principios básicos: la persistencia y mejora de la masa (continuidad en el tiempo y 

aumento de su calidad) y su uso múltiple. 

El selvicultor emplea diferentes tratamientos selvícolas en función del 

aprovechamiento de que quiera obtener, como madera, leña, frutos, calidad ambiental. 

Por ello, la selvicultura siempre ha estado orientada a la conservación del medio 

ambiente y de la naturaleza, a la protección de cuencas hidrográficas, al 

mantenimiento de pastos para el ganado y a la fruición pública de los bosques. 

La selvicultura origina una producción diversa (diferencia clara con la agricultura), 

siendo necesaria la compatibilización de todas las producciones y externalizaciones 

que produce. Será el principio de preferencia quien rija el orden de éstas, mediante 

listas de preferencias jerarquizadas. 

La producción de una masa se puede dividir en: 

 Producción directa: (maderable y no maderable): productos inmediatos o 

materias primas (ej.: madera, leñas, corcho, resina, caza, etc.) 

 Producción indirecta: productos mediatos o externalidades positivas. Lo 

generan las masas por el hecho de existir (ej.: fijación de carbono, regulación 

del ciclo hidrológico, biodiversidad, etc.) 

Forman parte de su campo el arte de crear o conservar un bosque, y la teoría y la 

práctica de regular el establecimiento de una masa arbórea, su composición y 

desarrollo; para ello se apoya en la geobotánica, ecología, edafología, climatología y 

dendrología entre otras. 

Dentro de este campo encontramos la pascicultura, ciencia que estudia las técnicas 

necesarias para obtener una producción sostenible de los pastos; la silvopascicultura o 

silvopastoralismo, que relaciona y estudia en conjunto a ambas. En esta última 

disciplina es donde se encuadra la gestión sostenible de las dehesas, que supone el 

aprovechamiento tanto del ganado como de los elementos vegetales, de forma que 

unos son instrumento para la conservación de los otros y viceversa, consiguiéndose 

un equilibrio dinámico vital para estas formaciones, en las que un exceso de ganado 

implicaría la imposibilidad de regeneración de la dehesa, y un exceso de pasto 

http://es.wikipedia.org/wiki/Madera
http://es.wikipedia.org/wiki/Le%C3%B1a
http://es.wikipedia.org/wiki/Frutos
http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Calidad_ambiental&action=edit&redlink=1
http://es.wikipedia.org/wiki/Geobot%C3%A1nica
http://es.wikipedia.org/wiki/Ecolog%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Edafolog%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Climatolog%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Dendrolog%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Pascicultura&action=edit&redlink=1
http://es.wikipedia.org/wiki/Pastos
http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Silvopascicultura&action=edit&redlink=1
http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Silvopastoralismo&action=edit&redlink=1
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supondría la pérdida paulatina de calidad del mismo pudiendo llegar a convertirse en 

alguna de las peores clases de pasto, inservibles para el ganado doméstico. 

Existen en la planificación forestal asturiana tres niveles que conforman la estructura 

desde lo global a lo concreto. La estructura es la que se muestra a continuación. 

 Plan Forestal de Asturias. Instrumento de planificación a nivel de la Comunidad 

Autónoma. 

 Planes de Ordenación de los Recursos Forestales (PORF). Planes de reciente 

instauración que establecen una conexión entre el Plan Forestal de Asturias y 

los Planes de Ordenación de Montes. Tienen un carácter planificador a nivel 

estratégico y con un ámbito de aplicación comarcal. 

 Planes de Ordenación de Montes. 

Dentro de la evolución de la gestión forestal surgen varios movimientos que marcan 

sus propias características, entre ellos se encuentra Prosilva. Este movimiento surge 

de una unión de forestales que abogan por la aplicación de estrategias de gestión 

forestal que optimizan el mantenimiento, conservación y utilización de los ecosistemas, 

de tal manera que las funciones ecológicas y socio-económicas sean sostenibles y 

rentables. 

El enfoque de Prosilva parte del hecho de que originalmente la mayoría de Europa 

estuvo cubierta por ecosistemas forestales altamente complejos, con muchas especies 

de plantas y animales.  

En cuanto a sus criterios sobre sostenibilidad, creen que la gestión forestal debe no 

solamente dirigirse a la madera y otros productos con precio de mercado, sino a la 

gama completa de funciones que realizan los ecosistemas forestales. Este amplio 

enfoque de la sostenibilidad incluye: 

El mantenimiento de la biodiversidad, como se manifestó en la Agenda 21 de la 

Conferencia de Río: diversidad de especies, diversidad genética, diversidad de la 

estructura forestal en el espacio y en el tiempo. El mantenimiento de la protección 

hidrológica, del suelo y clima. El mantenimiento de la fertilidad natural, salud y 

productividad del bosque, y su restauración allí donde sea aplicable. La aptitud de los 

bosques para satisfacer las necesidades físicas y espirituales de las personas. 
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Las combinaciones o segregaciones de las funciones del bosque: 

Todas las funciones de los bosques son importantes para la sociedad. Éstas deben, 

por lo tanto, ser combinadas tanto como sea posible al nivel de cada unidad de 

gestión. Prosilva promueve así el mantenimiento de los ecosistemas, el aumento de la 

biodiversidad y, en definitiva, la gestión multifuncional del bosque. 

Puede haber condiciones específicas del bosque, o circunstancias de la sociedad, que 

demanden prioridad sobre algunas funciones del bosque. En cualquier caso, la 

prioridad dada a cualquier función particular no debería ocasionar una pérdida de la 

potencialidad de las otras funciones. 

Los bosques naturales son laboratorios indispensables para la investigación. Deben 

salvarse de la explotación de madera las pocas reliquias de bosque natural que restan 

en Europa, y deben establecerse nuevas áreas preservadas en los distintos tipos de 

vegetación forestal, para que puedan desarrollarse sin intervención humana. 

Sobre la gestión forestal ecológica: 

Prosilva determina que el uso y adaptación de procesos ecológicos en la gestión de 

los bosques son medios esenciales para la gestión racional y rentable. Los 

tratamientos forestales deben reflejar los procesos naturales en el bosque. Esto es 

también aplicable para la reforestación de los terrenos agrícolas, y para la restauración 

de bosques degradados. La estructura y dinámica de los bosques naturales debe 

imitarse, hasta donde sea posible, para asegurar la producción sostenible y rentable. 

El tratamiento de los bosques como cultivos, y los conceptos comunes a la agricultura 

deben ser rechazados en la actividad forestal. 

2.4. LA CERTIFICACIÓN FORESTAL: SISTEMA PEFC Y FSC  

Actualmente operan a nivel internacional dos sistemas de certificación forestal en FSC 

(Forest Stewardship Council) y el PEFC (Programme for the Endorsement of Forest 

Certification Schemes). Estos dos sistemas proveen el marco bajo el cual se regulan 

los cuatro principales elementos de los sistemas de certificación creíbles: el esquema 

de gobierno, la certificación, la acreditación y el desarrollo de los estándares. Como 

consecuencia, se considera que los esquemas que operan a nivel nacional y están 

aprobados por un sistema internacional, lo están haciendo en consonancia con los 
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requerimientos internacionales. Los aspectos no abordados a nivel internacional 

pueden ser evaluados a nivel nacional, permitiendo un proceso de evaluación más 

eficiente. Sin embargo, para que esta suposición sea cierta, es necesario que los 

mecanismos de aprobación de los sistemas internacionales sean suficientes para 

asegurar el cumplimiento de los requisitos internacionales en todos los niveles 

inferiores. 

¿Qué es PEFC? 

En 1998 surge PEFC como una iniciativa voluntaria del sector privado forestal, basada 

en los criterios e indicadores emanados de las Conferencias interministeriales de 

Helsinki (1993) y Lisboa (1998) para la protección de los bosques de Europa. PEFC 

ofrece un marco para el establecimiento de sistemas de certificaciones nacionales 

comparables y su mutuo reconocimiento pan-europeo. 

Criterios de Gestión Forestal Sostenible en PEFC 

Los criterios utilizados para la certificación PEFC se basan en los acordados a nivel 

pan-europeo en las Conferencias Ministeriales. 

Los criterios pan-europeos son los siguientes:  

1. Mantenimiento y mejora adecuada de los recursos forestales y su contribución 

al ciclo global del Carbono. 

2. Mantenimiento y mejora de la salud y vitalidad de los ecosistemas forestales. 

3. Mantenimiento y potenciación de las funciones productivas de los montes. 

4. Mantenimiento, conservación y mejora apropiada de la diversidad biológica en 

los ecosistemas forestales. 

5. Mantenimiento y mejora apropiada de funciones de protección en la gestión del 

bosque (sobre todo, suelo y agua). 

6. Mantenimiento de otras funciones y condiciones socioeconómicas. 
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PEFC-España 

España se incorporó en junio de 1998 a la iniciativa PEFC y en mayo de 1999 se 

constituyó PEFC-España, reconocida por el Consejo PEFC como el ente de 

administración de la Certificación para España. Es una entidad sin ánimo de lucro, 

abierta a la participación de asociaciones de ámbito estatal o sectorial, productores 

forestales, industriales, comerciantes, consumidores u ONGs interesadas en la gestión 

forestal sostenible. Las normas españolas, que desarrollan los criterios e indicadores 

pan-europeos según los cuales entidades independientes y ajenas a PEFC-España 

certifican en el estado español la gestión forestal sostenible, son normas UNE, 

elaboradas en el seno de AENOR en un proceso abierto a todas las partes implicadas.  

En este proceso de desarrollo normativo participan propietarios forestales privados, 

públicos, de las comunidades autónomas y de municipios; asimismo, colaboran 

industriales forestales, comerciantes, colegios profesionales, asociaciones de 

profesionales, centros de investigación públicos y privados, consultorías, 

universidades, empresas de aprovechamientos forestales, sindicatos y consumidores. 

La acreditación de las entidades facultadas para certificar los bosques y sus productos 

por el esquema PEFC-España corre a cargo de ENAC (Entidad Nacional de 

Acreditación). 

¿Qué es FSC? 

El FSC (Forest Stewardship Council o Consejo de Administración Forestal) es una 

organización independiente, no gubernamental, internacional y sin ánimo de lucro 

creada en 1993, con el objetivo de promover una gestión forestal ambientalmente 

responsable, socialmente beneficiosa y económicamente viable en los bosques de 

todo el mundo, a través de: 

- La creación de un sello único que garantice la credibilidad de la certificación a través 

de unos estándares de aplicación global.  

- La acreditación a las entidades encargadas de certificar los bosques 

 

Principios y Criterios de Gestión Forestal del FSC 

Los Estándares Internacionales del FSC (Principios y Criterios de Gestión Forestal) 

establecen los requisitos mínimos que debe cumplir una Unidad de Gestión Forestal 

para poder ser certificada por el FSC. Fueron diseñados y acordados por los miembros 
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del FSC en 1994, después de varios años de trabajo, pruebas de campo y consultas con 

interesados en el sector forestal de más de 25 países. En 1996, con la ratificación del 

Principio 10, relativo a Plantaciones Forestales quedaban constituidos los diez 

Principios Generales y sus correspondientes 56 Criterios del FSC sobre gestión forestal. 

Son los siguientes: 

1. Observación de las leyes y los principios del FSC 

2. Derechos y responsabilidades de tenencia y uso 

3. Derechos de los pueblos indígenas 

4. Relaciones comunales y derechos de los trabajadores 

5. Beneficios del bosque 

6. Impacto ambiental 

7. Plan de manejo 

8. Monitoreo y evaluación 

9. Mantenimiento de bosques con alto valor de conservación 

10. Plantaciones 

 

Estos Principios y Criterios (PyC) están diseñados para la evaluación de la gestión 

forestal en los bosques de todo el mundo (tropical, templado y boreal). Para aplicar de 

forma óptima los PyC a las condiciones específicas de cada país o región, el FSC 

promueve el desarrollo de estándares regionales o nacionales, los cuales, una vez 

aprobados por FSC, deben ser adoptados por las entidades certificadoras en sus 

inspecciones y evaluaciones. 

FSC España 

En España, la Iniciativa Nacional empezó a trabajar en 1997, promovida por la 

organización WWF/Adena, quien desde entonces ha coordinado e impulsado el 

desarrollo del FSC en nuestro país. Desde el año 2004, la iniciativa Nacional está 

coordinada por la Asociación FSC España. 

La trayectoria de la Iniciativa Nacional durante sus primeros años de trabajo se ha 

centrado en el desarrollo de los Estándares Españoles de Gestión Forestal, 

elaborados por el Grupo de Trabajo para la Certificación FSC. Los Estándares se 
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basan en las normas internacionales del FSC y definen los niveles mínimos que se 

deben exigir para garantizar una gestión forestal responsable en España. 

Una vez definidos los Estándares Españoles, el papel del Grupo de Trabajo se hace 

imprescindible para seguir apoyando las labores de certificación FSC en España, 

continuando con las actividades de revisión y adaptación de los estándares, promoción 

de la gestión forestal sostenible y apoyo al FSC internacional. Desde el año 2007, las 

funciones del Grupo de Trabajo las asume el nuevo Comité de Estándares, que se 

encarga de las sucesivas revisiones de este documento. 

En el año 2008 fue aprobada por los Servicios de Acreditación de FSC Internacional 

(ASI) una nueva versión de los Estándares, que incluye indicadores específicos para 

SLIMF (bosques manejados a pequeña escala y/o baja intensidad). 

 

3. RESUMEN DE LOS CONTENIDOS 

En esta unidad didáctica se trata el tema de los recursos forestales donde 

comenzamos con una visión global de los bosques por todo el mundo abordando 

temas como las hectáreas de bosques presentes en el mundo a nivel de las distintas 

regiones, sus diferentes destinos, datos acerca del carbono fijado y cuestiones 

relacionadas con la reducción del mismo. Del mismo modo también hay información 

del modelo de gestión forestal global. 

Luego dará paso a un intenso análisis de la situación forestal en Asturias analizando la 

superficie forestal presente, las especies existentes así como su superficie en la región 

y características de las mismas, acompañado de una breve comparativa con la 

situación forestal en España. 

El tercer bloque está dedicado a la gestión forestal haciendo hincapié en que la utilidad 

de los recursos forestales no radica sólo en la producción de materias primas y bienes 

económicos, sino en el papel esencial que desempeñan los bosques en el 

funcionamiento del sistema natural. Se habla también de la importancia de la 

selvicultura,  orientada a la conservación del medio ambiente, y la pascicultura la cual 

estudia las técnicas necesarias para obtener una producción sostenible de los pastos. 
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También se citan las herramientas de planificación forestal asturiana con las que se 

llevan a cabo la gestión de los montes. Y por último se da una breve  pincelada a uno 

de los últimos movimientos de la gestión forestal, Prosilva, en el que se sigue una 

estrategia de gestión que optimiza el mantenimiento, conservación y utilización de los 

ecosistemas.  

En la última parte de esta unidad se aborda el tema de la certificación forestal, tanto 

del sistema de certificación PEFC como del FSC, explicando de una manera muy 

sencilla su origen y los criterios de gestión seguidos por cada uno, tanto en el ámbito 

internacional como en el nacional. 

 

4. TEST AUTOEVALUACIÓN 

 
1. ¿Qué superficie en % supone el área ocupada por los bosques en el 

mundo? 

 

a) 20% 

b) 31% 

c) 47% 

 

2. ¿Cuántas Gigatoneladas de carbono almacenan, solo en su biomasa, los 

bosques del mundo? 

 

a) 289 

b) 465 

c) 790 

 

3. ¿Qué superficie en % ocupan los bosques del Principado de Asturias con 

respecto a la superficie total de la Comunidad Autónoma? 

 

a) 43% 

b) 55% 

c) 72% 
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4. ¿Qué superficie en % representan las masas puras de Castaño, principal 

especie arbórea del Principado de Asturias, sin contar las masas de 

castaño mezcladas con otras especies? 

 

a) 18% 

b) 25% 

c) 33% 

 

 

5. ¿En cuántas hectáreas ha  aumentado la superficie forestal arbolada en el 

Principado si comparamos el 2º Inventario Forestal con el 3º Inventario 

Forestal? 

 

a) 5.000 

b) 20.000 

c) 80.000 

 

6. ¿Qué posición ocupa el Principado de Asturias, en cuanto a la superficie 

de bosques dentro del Estado Español? 

 

a) 3º 

b) 6º 

c) 9º 

 

7. ¿Cuál es el número total de especies de árboles en Asturias?  

 

a) 69 

b) 87 

c) 105 

 

8. ¿En cuál de estos documentos se basa la selvicultura? 

 

a) Planes Forestales 

b) Planes Comarcales 

c) Planes de Ordenación 
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9.  Estas formaciones configuran el bosque del piso montano de Asturias. 

Debido a su follaje denso solo deja pasar una pequeña parte de luz al 

sotobosque, por lo que suelen ser bosques monoespecíficos. ¿De qué 

formación arbórea  estamos hablando? 

 

a) Carbayedas y castañeras 

b) Encinares 

c) Hayedos 

 

 

10. ¿Qué sistema de certificación incluye indicadores específicos para 

bosques manejados a pequeña escala y/o baja intensidad (SLIMF)? 

 

a) PEFC 

b) FSC 

c) Ambos 
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1. OBJETIVOS DE APRENDIZAJE 

× Conocer las aplicaciones que ha tenido el fuego a lo largo de la historia y más 

concretamente en Asturias 

× Poder manejar cifras cuantitativas acerca de los incendios tanto a nivel 

nacional como a nivel del Principado de Asturias. 

× Análisis de los efectos del fuego. 

× Conocer el tipo de gestión llevada a cabo para frenar los incendios y las 

estrategias seguidas en el Principado de Asturias para ello. 

× Conocer el personal y el equipamiento encargados de la prevención, extinción, 

investigación y educación ambiental de los incendios forestales. 

× Conocer la legislación que afecta a los incendios forestales. 

  

2. DESARROLLO 

2.1. USO DEL FUEGO COMO HERRAMIENTA DE GESTIÓN POR PARTE DE LA 

POBLACIÓN RURAL. EVOLUCIÓN HISTÓRICA EN ASTURIAS 

En el sistema socioeconómico asturiano, como en el resto de las comunidades 

autónomas españolas, a lo largo de la historia el uso del fuego de forma controlada, en 

zonas de aprovechamiento agrícola o ganadero, ha sido una herramienta agrícola 

necesaria para preparar el terreno para nuevas siembras, regenerar los pastos, 

eliminar especies faunísticas dañinas, suprimir la vegetación natural para implantar 

cultivos, etc. 

El fuego siempre ha sido un elemento modificador del paisaje, unas veces por acción 

humana y otras por acción climática o espontánea, por tanto su relación con las 

plantas puede ser tanto renovadora como destructora. 

El problema del fuego surge cuando este se descontrola convirtiéndose en incendio 

forestal, transformando y destruyendo el paisaje por el que pasa. Un incendio forestal 

puede definirse como el ñfuego que se propaga, sin control, en un sistema forestal y 

cuya quema no cumple funciones ni objetivos de gestión, por lo que requiere trabajos 

de extinción. Se trata de un suceso no deseado en el que se producen una serie de 

consecuencias económicas y ecol·gicas calificadas como da¶os y perjuiciosò 

(Martínez, 2001). 
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Por otro lado, es aceptado que bajo ciertas  condiciones, el fuego puede ser una 

alternativa práctica para contribuir a alcanzar muchos objetivos silvícolas, y debe estar 

por tanto enmarcado dentro de la selvicultura, ñmodo de aplicar el conocimiento de la 

estructura, crecimiento, reproducción y formas de agrupación de los vegetales que 

pueblan los montes, de forma que se obtenga de ellos una producción continua de 

bienes y servicios necesarios para la Sociedadò, (Serrada, 1995). 

Una de las aplicaciones comunes del fuego consiste en quemar una superficie 

determinada de pastizal, producir su rebrote anticipado y colocar allí una mayor carga 

de ganado durante un cierto tiempo. Esto permite liberar otras zonas, para darles 

mayor tiempo de descanso y favorecer su rebrote estival normal. Pero a nivel 

evolutivo, la presencia periódica del fuego determina el incremento en la frecuencia de 

aparición de especies que se adaptan a él y modifican su estructura, su época de 

floración, etc. Esto determina que el fuego recurrente es un modelador de la estructura 

y la diversidad florística del ecosistema. 

Algunos trabajos al respecto indican que después de una quema prescrita, un pastizal 

origina un pequeño rebrote anticipado a la estación normal de crecimiento, producido 

porque el suelo después de quemado, queda negro en superficie, lo que lo lleva a 

comportarse como un ñcuerpo negroò; esto significa que durante el d²a puede subir su 

T° 4 a 5°C más que el suelo normal (absorción) y durante la noche disminuir 2 a 3°C 

más. Las gramíneas aprovechan la mayor T° diurna y el mayor rocío nocturno (por 

menor temperatura), para crecer a una tasa más rápida que en un suelo no quemado. 

Este efecto de ñcuerpo negroò dura de 20 a 30 días después de la quema. Durante ese 

período, el suelo tiene gran diferencia de refractancia respecto del suelo normal. 

Pasado este tiempo, las diferencias se minimizan. 

Por tanto, el fuego no debe ser siempre considerado un enemigo del monte en sí 

mismo, ya que puede ser manejado de forma beneficiosa. En el campo de la 

prevención de incendios actualmente se plantea el manejo del fuego como una 

herramienta selvícola efectiva y viable económicamente mediante quemas prescritas o 

controladas. 

El Principado de Asturias posee 715.147 ha de superficie forestal de una superficie 

total de 1.060.357 según el Instituto Nacional de Estadística. Prácticamente el 50% de 

la población se concentra en dos núcleos, Oviedo y Gijón, en el resto de la región 

existen densidades de población muy bajas, en torno a 7-10 habitantes 7km2. La 

disminución de población activa en las zonas rurales asturianas como consecuencia 
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del éxodo rural y del proceso de envejecimiento de la población, ha modificado 

considerablemente las características de las zonas rurales causando el abandono de 

terrenos, y de actividades como el pastoreo y la extracción de leña y broza. Esto ha 

aumentado de forma importante la carga de combustible disponible en el monte 

facilitando la posibilidad de inicio y propagación de un fuego. Se está produciendo una 

transformación de uso agrícola a forestal. 

Este problema se hace especialmente grave en montes de propiedad particular, que 

debido a su baja rentabilidad tienden a quedar abandonados hasta la corta. A esto se 

añade el desinterés de los propietarios por realizar trabajos de desbroce a pesar de las 

subvenciones, en terrenos que no les genera ningún beneficio económico (Vélez, 

2000). 

Para tratar de atajar este problema, se debe promover desde las administraciones una 

política forestal que regule este cambio de uso agrícola a forestal, y promueva la 

selvicultura preventiva en los montes. 

En Asturias actualmente la práctica de quemas controladas es muy demandada con 

fines agrícolas, ganaderos y hasta cinegéticos. La  planificación y ejecución de estas 

quemas debe ser realizada por Equipos De Prevención Integral (EPRIF). Son equipos 

de personal cualificado y capacitado para realizar la planificación, ejecución y posterior 

evaluación de cualquier plan de quemas adaptándolo a la realidad local existente. 

En las áreas donde continúa el aprovechamiento agrícola o ganadero, se observa el 

conflicto entre la sociedad urbana que proscribe los fuegos convirtiéndolos incluso en 

delito ambiental, y la sociedad agraria, que quiere continuar utilizándolos para sus 

fines. 

Se debe tener claro que el uso prescripto o racional del fuego, es una herramienta 

barata y eficiente a la hora de limpiar campos con objetivos agropecuarios específicos, 

o atender los distintos objetivos demandados en la gestión del territorio (reducción del 

riesgo de incendio, control de especies invasoras, apertura y/o mantenimiento de 

líneas de defensa, control sanitario, preparación para la repoblación forestal, gestión 

cinegética, etc). Pero no debemos olvidar, que el uso indiscriminado del mismo, puede 

ocasionar pérdidas económicas y ambientales enormes a los productores y a la 

sociedad. 

A pesar del envejecimiento de las áreas rurales asturianas, la población cuando 

todavía se encuentra con capacidad para trabajar en labores agrícolas, ganaderas o 
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forestales, sigue recurriendo a métodos de manejo tradicionales, es decir, sigue 

haciendo fuego para eliminar residuos vegetales, o renovar pastos, con el consiguiente 

riesgo de que estas quemas se descontrolen.  Pero ya no sólo eso, sino que incluso su 

empleo se ha generalizado para otros fines como la limpieza de linderos, sendas, 

zonas de matorral próximas a casas y fincas abandonadas, apertura de lugares de tiro, 

creación de pastos para atraer animales de caza, etc. Este uso del fuego ñtradicionalò 

resulta más peligroso en la actualidad como consecuencia de la mayor acumulación 

de combustible en el monte. 

Es por todo ello, que la incorrecta utilización del fuego por parte de la población rural 

con demasiada frecuencia da  lugar a desagradables accidentes y consecuencias 

perjudiciales para el ecosistema. En Asturias para intentar paliar los daños 

ocasionados por accidentes y negligencias de este tipo, es necesario solicitar un 

permiso de quema en los siguientes casos: 

 Permiso en fincas agrícolas para quemas que se realicen a menos de cien 

metros del monte.  

 Permiso para quema de restos en los montes, debidamente reunidos en 

montones o cordones.  

 Permiso para quemas "a hecho" o "a manta" como tratamiento previo a la 

realización de mejoras en el monte o como práctica de mejora de pastos 

naturales.  Sólo se autorizarán con carácter excepcional, cuando no pueda ser 

sustituido por otros medios. No se concederán autorizaciones para quemar 

pastos naturales si no han transcurrido al menos 5 años desde la última vez 

que se quemaron. Sólo podrán realizarse en los meses de noviembre, 

diciembre, enero, febrero y marzo. 

 Permiso para "Otras quemas", quemas para otras finalidades diferentes a la 

eliminación de rastrojos agrícolas (pueden tener finalidad educativa, cultural...) 

 Permiso para empleo de equipos y herramientas susceptibles de propagar 

fuego en los montes.  

Se autoriza con carácter general en fincas agrícolas la quema de residuos vegetales 

procedentes de trabajos efectuados en la propia finca, siempre que se realice en 

montones o cordones situados a más de 100 m. de monte que contenga material 
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combustible dispuesto de forma continua (arbolado, arbustivo, matorral e incluso 

pastizal, siempre que este último además sea alto y esté seco).  

Además con el fin de minimizar el riesgo de incendios se prohíbe la realización de 

quemas durante los meses de julio, agosto y septiembre. 

Como dato significativo, en el año 2006 se han expedido en Asturias 10.501 

autorizaciones para el empleo del fuego. 

2.2. PANORAMA ACTUAL, LOS INCENDIOS FORESTALES EN CIFRAS 

Cada año se producen en la Unión Europea unos 45.000 incendios forestales, de los 

cuales aproximadamente la mitad corresponden a España, según datos del Ministerio 

de Medio Ambiente. 

Desde 1961, año en que se inició la recogida anual y pormenorizada de datos por 

parte de la administración central, el número de incendios forestales sucedidos se ha 

incrementado muy significativamente, aumentando desde unos 9.515 incendios de 

media anual en la década de los años 80, a 20.000 incendios al año en las dos últimas 

décadas; además más de 7 millones de ha han sido pasto de las llamas, y la erosión 

afecta a más del 41% de la superficie del territorio español. 

La mayoría de los incendios españoles se han producido en el noroeste peninsular 

(70%), y aproximadamente la mitad se registran en una sola comunidad autónoma, 

Galicia (53,6%), seguida de Castilla León debido principalmente  a las provincias de 

León y Zamora (10%) y Asturias con un 7,8% de los incendios. 

En cuanto a la superficie quemada, la evolución sufre constantes altibajos debidos a la 

climatología, pero se estiman unas 150.000 ha quemadas al año como media. 

Aproximadamente en el 0.2% de de los siniestros se quema el 34% de la superficie 

total. 

WWF ha recogido los siguientes datos que cuantifican en cifras el efecto de los 

incendios forestales en España en las 2 últimas décadas: 5.500 euros de pérdidas por 

ha quemada, 1.500 millones de euros de pérdidas al año, 16.737 millones de euros de 

pérdidas desde 1991 a 2008, en el 96% de los casos el hombre es el responsable. 

La formación vegetal más afectada por el fuego es el matorral, con el 57% de la 

superficie total incendiada, seguido del monte arbolado (31%). Las especies arbóreas 

más afectadas han sido las coníferas, especialmente el pino negral (Pinus pinaster), 
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seguido del pino carrasco (Pinus halepensis). Por su parte, las especies más 

afectadas de frondosas son la encina (Quercus ilex) y el eucalipto, especialmente el 

Eucaliptus globulus.  

La defensa contra incendios forestales en España es competencia de las 

Comunidades Autónomas. El Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino 

(MARM) a través de la Dirección General de Medio Natural y Política Forestal tiene 

encomendada la coordinación básica de las actividades de lucha contra incendios y el 

apoyo con medios de extinción a las Administraciones Autonómicas de acuerdo con: 

Directrices del Plan Forestal Español; Acuerdo de la Conferencia Sectorial de Medio 

Ambiente sobre Prevención y Lucha contra Incendios Forestales celebrada en 

Santander, de 29 de enero de 2005; El RDL 11/2005 de "Medidas urgentes en materia 

de incendios forestales"; Acuerdos de los Consejos de Ministros de 10 de junio de 

2005 y 9 de junio de 2006. 

Los incendios suponen todos los años la pérdida de vidas humanas y grandes daños 

en explotaciones, cultivos y viviendas. Las pérdidas económicas y las fuertes 

inversiones necesarias para paliar los efectos de los incendios son otras de las 

consecuencias. Por ejemplo, en 2005 las pérdidas producidas más los gastos en 

extinción fueron 126.646.192 euros. 

El alto número de incendios que se producen en España, su tendencia creciente y el 

alto porcentaje de incendios intencionados, es una situación que se hace inadmisible y 

que requiere de medidas concretas para reducir al mínimo la ocurrencia de estos 

sucesos. 
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CAUSA % INCENDIOS 
%SUPERFICIE 

AFECTADA POR GIF 

%SUPERFICIE 

AFECTADA TOTAL 

Desconocida 43,75 25,57 13,19 

Intencionada 21,87 23,32 12,04 

Negligencia 18,75 23,55 12,16 

Rayo 9,38 23,34 11,61 

Línea eléctrica 6,25 4,22 2,17 

TOTAL % SUP. AFECTADA POR GIF RESPECTO SUP. 

TOTAL 
51,17 

Tabla 1: Porcentaje de incendios y superficies afectadas en función de las distintas 

causas que los han originado. Datos obtenidos del informe sobre la campaña de 

incendios forestales 2009 publicado por el MARM 

En el noroeste peninsular (Galicia, Asturias, Cantabria, País Vasco y las provincias de 

León y Zamora) el 75% de los incendios son intencionados. Sin embargo, en el área 

mediterránea el 49% de los incendios son causados por negligencias y el 28% son 

intencionados. 

A continuación se muestra un resumen de los datos y gráficas recogidos por el MARM 

a lo largo de la última década y para el año 2009. 
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Gráfico 1: Nº de siniestros sucedidos a lo largo de todos los meses del año (periodo 1 

enero-30 septiembre) 

 

Gráfico 2: Superficie forestal y superficie arbolada en ha quemada a lo largo de todos 

los meses del año (periodo 1 enero-30 septiembre) 
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Durante el último decenio, la tendencia de sucesos tradicionalmente venía marcada 

por dos picos en el año, uno de ellos en verano coincidiendo el mayor número de 

siniestros forestales, y el mayor porcentaje de superficie forestal y arbolada afectada, 

con los meses estivales, principalmente agosto. El segundo pico destacado coincidía 

con el principio de la primavera. 

En el año 2009 el número de siniestros a lo largo de todos los meses del año se ha 

mantenido por debajo de la media del decenio excepto en el mes de marzo, mes en el 

que se superó la media del decenio en 1.526 siniestros, ocurrieron en esta fecha 3.856 

siniestros, lo que supone más del doble de los siniestros sucedidos durante el mes de 

agosto (1.911). 

A pesar de esto, el mayor porcentaje de superficie forestal y arbolada se quemó 

durante el mes de julio. Esto puede ser debido a que el clima y la meteorología son 

dos de los principales factores condicionantes, aunque no causantes, de la severidad 

de los incendios una vez originados. 

Durante el mes de julio las condiciones meteorológicas han hecho que el riesgo de 

incendios se mantuviera en valores alto y extremo para la mayor parte del territorio, 

junto con la incidencia del viento, las superficies afectadas alcanzaron valores más 

propios del mes de agosto. Esta situación no es excepcional, ya que en otros años se 

han producido situaciones similares, como en el caso del año 2002 y en el 2005. 
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TIPO DE 

SINIESTRO 

PROMEDIO DEL 

DECENIO 1999-2008 
AÑO 2009 

Nº conatos (<1ha) 10.817 8.778 

Nº incendios (>1ha) 6.147 5.039 

TOTAL SINIESTROS 16.964 13.817 

Tabla 2: Promedio de siniestros sucedidos a lo largo del último 

decenio y durante el año 2009 (periodo 1 enero- 30 septiembre) 

El número de siniestros sucedidos en España durante el año 2009 ha sido un 18% 

inferior a la media del decenio 1999-2008. 

El porcentaje de conatos crece frente al de incendios, siendo más alto en los meses de 

verano que en los de invierno. En el mes de agosto el porcentaje de conatos frente al 

total de siniestros es del 81,48%. 

TIPO DE  

SUPERFICIE 

PROMEDIO DEL 

DECENIO 1999-2008 

AÑO 

2009 

Sup arbolada (ha) 38.933 37.402 

Sup. No arbolada (ha) 77.815 68.287 

Tortal superficie (ha) 116.748 105.689 

Tabla 3: Promedio de superficie arbolada y no arbolada a lo largo 

del último decenio y durante el año 2009 (periodo 1 enero- 30 

septiembre) 
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 La superficie afectada por incendios forestales durante el 2009 ha sido un 9% 

inferior a la media del último decenio. 

 

 Gráfico 3: Evolución de la superficie forestal y superficie arbolada afectada por los 

incendios forestales en el último decenio (periodo 1 enero- 30 septiembre) 

El análisis del decenio nos muestra una tendencia decreciente en la superficie forestal 

afectada y un mantenimiento de la media en los territorios arbolados, como se observa 

en el gráfico anterior. El máximo se alcanzó en el año 2005, con 188.697,49 hectáreas 

forestales afectadas y el mínimo en el año 2008 con 50.321,44 hectáreas afectadas. 

La media del decenio 1999-2008 se encuentra en 123.441,56 hectáreas, habiendo 

sido afectadas este año 12.658,35 hectáreas menos. El porcentaje de superficie 

arbolada afectada mantiene una tendencia estable en estos años, con un valor del 

35,68%. 

Los años más catastróficos en cuanto a número de siniestros y a superficie 

forestal quemada en lo que va de decenio, han sido el 2000 y 2005.
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Tabla 4: Datos anuales y media del decenio, referentes a  superficie y  

número de incendios ocurridos según su extensión y tipo de vegetación 

afectada 

  

Para el año 2009, en superficie no arbolada, cuando en los datos provinciales no se han 

hecho distinción entre vegetación leñosa y herbácea, se ha considerado toda la superficie 

como ñMatorral y Monte Abiertoò. 
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INCENDIOS FORESTALES DEL 1 DE ENERO AL 31 DE 

DICIEMBRE DE 2009  

 

Gráfica 4: Representación gráfica referentes a  número de siniestros ocurridos según su localización 

en el territorio nacional  y porcentaje superficie según el tipo de vegetación afectada 

NOROESTE: Comprende las Comunidades Autónomas de Galicia, Asturias, País Vasco y las provincias 

de León y Zamora. 

MEDITERRANEO: Comprende las Comunidades Autónomas costeras con el mar Mediterráneo, 

incluyendo sus provincias interiores. 

CANARIAS: Incluye el archipiélago canario. 

COMUNIDADES INTERIORES: Comprende las provincias del resto de Comunidades no costeras, 

excepto León y Zamora 

Durante el año 2009 destacaron los incendios forestales ocurridos en el verano que se 

han declarado a lo largo de todo el territorio, pero han tenido especial repercusión en 

algunas provincias: Tarragona, Almería y Granada; Zaragoza y Teruel; Cuenca y 

Guadalajara; en Ávila; Cáceres; Castellón; y en las Islas Canarias, en La Palma. Estos 

siniestros han costado doce vidas humanas, diez de las cuales corresponden a 

personal dedicado a las labores de extinción. A pesar de esto, los incendios con 

incidencias en protección civil (159) sólo supusieron el 1,03% sobre el total de los 

siniestros forestales (15.391). 
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2.3. EL FUEGO COMO ELEMENTO DESTRUCTOR DEL PAISAJE 

 
Indudablemente, lo ideal sería que no se produjesen incendios forestales, sin embargo 

el fuego forestal debe ser considerado un elemento natural más ya que siempre ha 

estado presente en la naturaleza como agente de cambio. 

Esto ha generado que muchas especies se hayan adaptado a la coexistencia con el 

fuego, unas haciéndose resistentes al mismo y otras incluso llegando a depender del 

fuego para su supervivencia. Gran parte de la vegetación forestal actual se encuentra 

adaptada en mayor o menor medida, a la presencia del fuego, el problema surge 

cuando los incendios dejan de ser un factor natural para pasar a tener un origen 

antrópico. 

Es importante recalcar que el fuego no sólo afecta a la cubierta vegetal, también tiene 

efectos importantes sobre el suelo: directos e indirectos. 

Un efecto directo es la elevación de la temperatura de los 2 o 3 cm superficiales entre 

80 y 200°C, según el tipo de fuego. Si la velocidad de pasaje del fuego es rápida, la 

microflora del suelo se recupera en pocos días. La velocidad de pasaje o tiempo en 

que tarde en combustionarse la vegetación en cada m2 del terreno quemado, depende 

fundamentalmente, a igual intensidad del fuego y velocidad del viento, de la cantidad, 

calidad y densidad del material presente. 

En praderas o pastizales, la fina textura del material deshidratado permite una rápida 

combustión, que impide elevar demasiado la temperatura del suelo. En parcelas de 

monte, con presencia de ejemplares leñosos, la combustión de los mismos suele llevar 

varios días, dando como consecuencia una calcinación total del área de suelo 

correspondiente. 

Entre los efectos indirectos sobre el suelo están la eliminación de la cubierta vegetal, 

la reducción de hojarasca en superficie, la deposición de cenizas, la alteración del 

microclima y la dinámica del agua en superficie, etc. La eliminación de la cubierta 

vegetal o de broza en superficie, crea mayores problemas en el caso de zonas con 

pendiente, expuestas a lluvias torrenciales o zonas de pasto naturales donde es 

fundamental la conservación de rastrojo en superficie para siembra directa. La 

deposición de cenizas, resulta en general en un enriquecimiento de P y K, mientras el 

C se combustiona totalmente y el N se volatiliza a niveles superiores al 50%. 
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Imagen 1: Primer día del incendio de Zuera, Zaragoza, 5 agosto de 2008. Fue provocado por el 

choque de un turismo contra un árbol, las condiciones adversas de viento y temperatura,  

dificultaron enormemente las labores de extinción, 300 vecinos fueron evacuados a causa de la 

nube de humo provocada por el incendio. 

 

Imagen 2: Tercer día del incendio de Zuera, Zaragoza,  7 agosto de 2008. A pesar de los 

numerosos medios terrestres y aéreos que trataban de sofocar el fuego, el incendio aún no se 

había controlado. 
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Imagen 3: 4º día del incendio de Zuera, Zaragoza, 8 agosto de 2008. El incendio se mantenía 

estable aunque sin controlar debido a la continua aparición de focos secundarios. Ya habían 

ardido 2.200 ha de pinar y monte bajo, las consecuencias de este incendio fueron nefastas. 

 

Con referencia a la alteración del microclima, los efectos suelen hacerse evidentes 

cuando la superficie quemada es de grandes dimensiones (caso de incendios) y la 

recurrencia es periódica. Esto dificulta la recuperación de la vegetación nativa y 

fundamentalmente impide el establecimiento de árboles. Con el tiempo, la estructura y 

diversidad de la vegetación sufren cambios casi irreversibles, lo que provoca 

alteraciones significativas en la fauna y en el ambiente en general. 

Dada la gran complejidad de factores que pueden darse en cada caso, los efectos del 

fuego sobre el ecosistema presentan una gran variabilidad, lo cual impide predecir, 

con absoluta garantía, la capacidad de respuesta de la vegetación después de un 

incendio. El seguimiento de la evolución posterior de los sistemas forestales, que en 

algunos casos habrán sido objeto de trabajos de restauración y en otros se habrá 

dejado actuar a la naturaleza, constituye una herramienta fundamental para ayudar al 

gestor a establecer las estrategias más adecuadas para recuperar las áreas 

incendiadas. 

En Asturias, investigadores del Instituto de Recursos Naturales y Ordenación del 

Territorio (Indurot) de la Universidad de Oviedo afirman que el fuego ha transformado 

el paisaje del Suroccidente de Asturias hasta dejarlo irreconocible, estiman que la 

degradación del suelo es «irrecuperable» en el 38,16% del territorio de la comarca. 

Aseguran que un 34% de su superficie ha ardido en la última década y la mano del 
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hombre se encuentra detrás de la mayoría de los incendios. Según Jorge Marquínez, 

uno de los dos codirectores del estudio 'Impacto de los incendios forestales en 

Asturias. Análisis de los últimos 30 años', puede decirse que este paisaje ha sido 

modelado por el fuego. 

 

Imagen 4: Efectos del fuego en una masa arbolada afectada por un  incendio forestal. 

El Indurot ha encontrado lugares quemados hasta siete veces en sólo 20 años, la 

acumulación de incendios en los mismos parajes, ha operado una transformación 

profunda del paisaje. Todo el Suroccidente presentó en el pasado el mismo aspecto 

que hoy sólo conserva la reserva de Muniellos: un bosque maduro, bien desarrollado y 

sin rastro de erosión en los suelos. Según este estudio, en el resto de la comarca, la 

degradaci·n ha convertido las arboledas en ñcanchales est®riles que han perdido la 

fertilidad, ya no pueden producir tanta biomasa y han visto muy reducida su 

biodiversidad». 

Según Marquínez, presidente de la Conferencia Hidrográfica del Norte, decenas de 

miles de hectáreas presentan una degradación irreversible, que no se pueden 

recuperar ya que reponer el suelo sobre un terreno pedregoso es muy difícil aunque se 

aborde hectárea por hectárea. 

Aunque el desafío no resulta tan acuciante como en la comarca occidental, el 

fenómeno de los incendios afecta a todo el Principiado. Los investigadores del Indurot, 

que han tenido accesos a los expedientes elaborados por el 112-Asturias y el antiguo 
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Ceispa, señalan que 156.256 hectáreas de terreno, el 15% de la superficie del 

Principado, se quemaron entre 1984 y 2003. Desde 1988, se han producido 616 

incendios de grandes dimensiones en la región. Los técnicos atribuyen la máxima 

gravedad a los siniestros en los que arden más de 50 ha de terreno, son menos del 

5% del total, pero tienden a castigar precisamente al Occidente asturiano. 

2.3.1 Efectos ecológicos del fuego 

Los incendios forestales provocan en la zona siniestrada una serie de perturbaciones 

ecológicas, algunas de carácter irreversible: 

 Desaparición de especies singulares o únicas. 

 Destrucción de hábitats vitales para la fauna. 

 Muerte de especies animales. 

 Agotamiento de la fertilidad de los suelos. 

 Recalentamiento de la atmósfera (cambio climático) 

En otras ocasiones son limitantes para la posterior regeneración del ecosistema 

incendiado: 

 Facilitación de la aparición y expansión de enfermedades y plagas. 

 Esterilizado y erosión de los suelos. 

 Modificación de la calidad y el régimen de caudales de las aguas. Pérdidas de 

agua para el cultivo y la comunidad. 

 Contaminación ambiental y destrucción de la belleza del paisaje. 

           2.3.2 Efectos socioeconómicos del fuego 

Actualmente existe una alarma creciente en la sociedad ante el problema que originan 

los grandes incendios. Los daños ambientales ocasionados, las cifras del operativo 

desplegado, situaciones de emergencia que derivan en evacuaciones, personas 

heridas, o incluso la pérdida de vidas humanas cobran cada vez mayor protagonismo 

en todos los medios de comunicación. 
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Entre los principales efectos que producen los incendios forestales podríamos señalar 

los siguientes: 

 Carreteras cortadas 

 Líneas férreas cortadas 

 Interrupción servicio eléctrico y de telefonía fija y móvil 

 Destrucción de viviendas, maquinarias, infraestructura y equipos 

 Perdida de materia prima para la industria maderera, pulpa y papel. 

 Destrucción de cultivos agrícolas. 

 Pérdidas en leñas. 

 Pérdidas en aprovechamientos cinegéticos. 

 Destrucción de belleza escénica y pérdida de áreas recreativas, con la 

consiguiente pérdida de calidad de vida de la población. 

 Pérdida de referencias culturales. 

 Posibilidad de muerte de animales domésticos e incluso de seres humanos. 

 

     

Imagen 5:El incendio de Horta de Sant Joan, Tarragona, en julio de 2009 causó la muerte de 5 

efectivos del servicio de bomberos, y calcinó 1.100 ha en el Parque Natural de Els Ports. 
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La Ley 81/1968, de 5 de diciembre, de Incendios Forestales (Boletín Oficial del Estado 

del 7), tiene, entre otras, como finalidad la protección de las personas implicadas en la 

prevención y extinción de los incendios forestales. Su Reglamento, aprobado por 

Decreto de 23 de diciembre de 1972 (Boletín Oficial del Estado de 13 de febrero de 

1973), en su artículo 98 relaciona las garantías otorgadas por el extinto Fondo de 

Compensación de Incendios Forestales por los daños sobrevenidos a las personas 

con motivo de su colaboración en la extinción de los incendios en los montes. Las 

cuantías de las indemnizaciones pecuniarias quedaban recogidas en el 

correspondiente anexo al Reglamento.  

1.1. Gestión forestal para frenar los incendios forestales 

La superficie forestal en España está aumentando en los últimos años debido 

fundamentalmente, al éxodo rural. Sin embargo, los montes españoles carecen de 

cuidados suficientes y apropiados, las nuevas masas forestales carecen de cuidados 

que aseguren una estructura y composición apropiada para enfrentar posibles 

incendios. 

La comparación entre el IFN II (II Inventario Forestal Nacional) y el IFN III indica que 

ha habido un incremento del 1,1% de la superficie forestal. A pesar de ello, la 

superficie sometida a tratamientos silvícolas se ha reducido en un 60% entre ambos 

inventarios, y los incendios forestales siguen siendo un problema sin dominar. 

La estrategia seguida en España y en el resto de países mediterráneos en las últimas 

d®cadas se ha desarrollado a trav®s de ñt§cticas de bomberoò, pero la experiencia ha 

demostrado que los fuegos no se resuelven apagándolos porque vuelven a originarse 

en otra parte, (Vélez 2009). 

 Una estrategia para el futuro debe integrar varias ideas y enfoques agrupadas según 

sus aplicadores, por una parte políticos, y por otra forestales profesionales, (Vélez 

2009). 

Los políticos deben crear políticas agrarias que contribuyan a diversificar el paisaje, 

evitando continuidades vegetales; programas de selvicultura preventiva; sistemas de 

incentivos a la ganadería extensiva para evitar que repercuta en quemas incontroladas 

de matorrales y pastizales; programas de concienciación, etc. 
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Desde el punto de vista de los forestales profesionales, no se debe admitir una gestión 

forestal en la que no se cuente con las condiciones ecológicas y socioeconómicas que 

producen riesgo de incendios. Se debe enfocar las acciones hacia una selvicultura y 

ordenación de montes que tenga en cuenta el comportamiento del fuego para orientar 

la distribución de especies y biomasa en el monte; y no se debe olvidar que una 

actividad básica de protección es la vigilancia de los montes. 

A continuación se resume la Estrategia Integral De Prevención Y Lucha Contra 

Incendios Forestales que se ha desarrollado en el Principado de Asturias para el 

periodo 2009-2012, con intención de minimizar la incidencia de los incendios forestales 

tanto en número como en alcance. 

 

1.1.1. Estrategia Integral de Prevención y Lucha contra Incendios 

Forestales en Asturias 2009-2012. 

Este documento recoge cuatro líneas de actuación: prevención, extinción, 

investigación y educación. 

Destaca como uno de los puntos más importantes la colaboración entre instituciones, 

contemplando un total de 17 acciones que se concretan en 43 medidas. A 

continuación se hace un breve resumen de estas cuatro líneas de actuación. 

 

PROGRAMA DE PREVENCIÓN 

La Consejería de Medio Ambiente y Desarrollo Rural en Asturias, órgano competente 

en cuanto a prevención, estructuró el territorio del Principado en 10 comarcas 

forestales. Al frente de cada una de ellas se encuentra un técnico forestal, que junto 

con la Guardería del Medio Natural, gestiona dicho área. 

Este programa de prevención pretende reducir los elementos que puedan 

desencadenar el incendio y su propagación, así como que la extinción sea lo más fácil, 

rápida y segura posible. Para ello se proponen ocho líneas de acción que engloban un 

total de 27 medidas concretas: 

1. Mejora de los instrumentos legales. 
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2. Intervención en causas identificadas. 

3. Ordenación del combustible. 

4. Conciliación de Intereses. 

5. Mejora de la información. 

6. Mejora de medios, equipamientos y personal de prevención. 

7. Optimización del operativo de vigilancia. 

8. Mejora de la coordinación y cooperación. 

En este sentido, ya se están dando resultados de la aplicación de algunas de estas 

medidas como el trabajo de inspección sistemática (realizado por la Guardería del 

Medio Natural adscrita al Servicio de Planificación y Gestión de Montes) sobre las 

líneas eléctricas de media y alta tensión que está reduciendo la incidencia de estos 

accidentes como causa de incendio forestal, o la detección de vertederos en los 

montes y limpieza de los mismos, también realizada por la guardería forestal, en 

coordinación con las BRIPAS o el Servicio de Protección de la Naturaleza de la 

Guardia Civil (SEPRONA). 

La Consejería de Medio Rural y Pesca desarrolló en 2009 en Asturias, actuaciones en 

materia de prevención de incendios por importe de 13,6 millones de euros a los que 

habría que añadir los gastos de personal de prevención (unos 100 guardas y varios 

técnicos) y otros equipamientos. 

También se ha puesto en marcha un estudio encaminado a elaborar una estrategia 

para el empleo de la biomasa residual de los aprovechamientos madereros de los 

montes que tienen la doble vertiente de prevención de incendios forestales y de 

revalorización de la función económica de los espacios forestales como fuente de este 

recurso energético renovable. 

La creación de Juntas Gestoras en varios montes proindiviso y el apoyo a la 

renovación y dinamización de las Juntas de los Montes Vecinales en Mano Común 

fueron otras de las actuaciones que cabe destacar por su efecto conciliador entre los 

distintos intereses que conviven en el monte. 



Brumas Ruralidad, Medio Ambiente y Sostenibilidad 
 Buenas prácticas para el empleo en Asturias  

 
 

24 
 

 

En 2006 la Universidad de Oviedo realizó un estudio para la localización de las zonas 

del territorio asturiano de alto riesgo de incendio, o de protección preferente. Se llegó a 

la conclusión de que la práctica totalidad de la superficie asturiana, salvo la zona 

centro, se corresponde con la categor²a de ñalto riesgo de incendio forestalò, 

declarándose un total de 55 de los 78 concejos asturianos de protección preferente. 

Tras esta declaración se han comenzado a redactar los Planes de Defensa contra 

Incendios Forestales que planifican la defensa integral. A lo largo de 2009 se 

redactaron 13 planes municipales de defensa de las zonas de alto riesgo y se llevaron 

a cabo 25 quemas controladas que supusieron un total de 106 hectáreas desbrozadas 

por este método, siempre bajo petición de los propietarios colectivos de estos montes. 

 

PROGRAMA DE EXTINCIÓN 

Su objetivo es conseguir una alta efectividad de los equipos de extinción. Integra cinco 

acciones: 

1. Mejora de los medios y equipamientos. 

2. Preparación de medios humanos para la extinción. 

3. Mejora de la capacidad de respuesta. 

4. Incorporación de nuevas tecnologías. 

5. Mejora de la coordinación y cooperación. 

En cuanto a medidas de extinción, se ha incorporado en todos los parques y 

vehículos de Bomberos de Asturias del Sistema de Información Geográfico GISBA, 

además de las aplicaciones GISBAmapa y GISBAorto. Esta aplicación está formada 

por bases de datos georreferenciadas en las que están incluidos además de los 

equipamientos propios de la entidad, infraestructuras de defensa, espacios protegidos 

y aquellos que por naturaleza o fauna gozan de una especial protección. Además, se 

está trabajando en la incorporación de una base de datos históricos de incendios 

forestales que, entre otras cosas, permitirá estudiar y aprender sobre el 

comportamiento del fuego en las distintas zonas. 
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Otra de las herramientas que está en fase de implantación son los localizadores de 

vehículos y personas. Estos últimos permiten la comunicación de los efectivos por 

radio y GPRS e incluyen un botón de emergencia que, en caso de necesidad, abre 

automáticamente una llamada con el 112-Asturias, bien por radio o a través del 

teléfono móvil. 

A estas tecnologías, se suman los medios humanos y materiales con los que cuenta 

Bomberos de Asturias. Se dispone de 8 parques fijos 24 horas, 7 parques fijos 

disponibilidad, 8 parques estacionales (abiertos todo el año) y 4 bases de helicópteros. 

 

 

Imagen 6: Localización de los 19 parques de bomberos en el Principado de Asturias. 

La entidad dispone de tres helicópteros B-3, uno para labores de coordinación aérea y 

dos con posibilidad de descargar 1.000 litros de agua y desplazar, además del piloto, a 

cinco personas. 
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Imagen 7:En la izda. Helipuerto situado en las dependencias del 112 Asturias, en  La 

Morgal, Lugo de Llanera. En la derecha Helicóptero B-3 de incendios forestales con base 

permanente en La Morgal. 

A esto se suman una aeronave de ala fija para labores de vigilancia y coordinación, 

129 vehículos terrestres y 495 efectivos humanos.    

  

Imagen 8: En la izda. helicóptero B-3 Ecureuil haciendo descarga de agua. En la 

decha. avioneta de vigilancia y coordinación. 

 

En cuanto a los medios terrestres, distribuidos por los 19 Parques de Bomberos 

existentes, la Bomberos de Asturias dispone de 26 autobombas forestales, 17 

autobombas urbanas, 5 autobombas nodrizas, 28 vehículos de patrullaje y primer 

ataque y 53 vehículos para el transporte de personal. 
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Imagen 9: De izda a decha helicóptero B-3 Ecureuil (1.000l), vehículo nodriza (9.000-

11.000l) y autobomba forestal (3.000-4.000l) 

 

Imagen 10: Autobomba forestal  del Principado de Asturias  realizando un contrafuego 

en Galicia, 2006. 

 

La Administración General del Estado dispone de aviones y helicópteros de extinción 

de mayor capacidad que pueden actuar en cualquier punto del territorio en caso de 

que sea necesario dar apoyo a los medios de la comunidad autónoma pertinente. 
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Imagen 11: Avión anfibio (AA) Canadair CL-215 T (Foca) propiedad del Estado y 

mantenido por el 43 grupo del Ejército del Aire mediante convenio entre los Ministerios de 

Medio Ambiente y de Defensa. Posee una carga útil de 5.500l 

     

Imagen 12: Avión Air Tractor de carga en tierra AT-802 con capacidad de carga útil de 

3.000l y posibilidad de emplear retardantes para la extinción. 

 

    

Imagen 13: Avión anfibio Air Tractor Fire Boss (AT-802F) con capacidad de carga útil 

de 3.000l 
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Imagen 14: Kamov Ka-32 (helicóptero bombardero) con capacidad de 5.000l, por sus 

características constructivas y de vuelo lo hacen muy idóneo para la lucha contra el fuego. 

 

Se determinan en Asturias varias épocas de peligro de incendio al año. Peligro alto: 

entre el 1 de enero y el 15 de abril; peligro medio: entre el 1 de julio y el 30 de julio; 

peligro bajo: desde el 1 de noviembre al 31 de diciembre y desde el 16 de abril al 30 

de junio. 

Durante la campaña de verano el Ministerio de Medio Ambiente desplaza  a Asturias 

un helicóptero bombardero a la base Ibias, y 2 BRIF/A (Brigada Helitransportada 

Grande) a la base de incendios de Tineo. 

 Además el Ministerio de Medio Ambiente asigna en Asturias durante la campaña de 

invierno 3 Equipos de Prevención Integral de Incendios Forestales (EPRIF) en Pola de 

Lena, Cangas de Onís y Cangas de Narcea, un helicóptero bombardero en Ibias y una 

BRIF-i (Brigada Helitransportada de invierno) en Tineo. 

PROGRAMA DE INVESTIGACION: 

Persigue identificar y esclarecer las causas de los incendios, desarrollar y sistematizar 

el seguimiento y análisis de sus efectos e impulsar las líneas de investigación 

aplicadas a la prevención y extinción. Integra dos acciones: 

1. Mejora y optimización de la investigación de causas. 
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2. Impulso a la investigación aplicada a la prevención y extinción de 

incendios. 

Con el objeto de conocer y determinar la causalidad y la motivación de los incendios, 

de identificar las situaciones y colectivos de riesgo, así como de proponer las políticas 

de actuaciones preventivas más adecuadas se han creado las Brigadas de 

Investigación de Incendios Forestales del Principado de Asturias (BRIPAS), 

dependientes de la entidad pública de Bomberos de Asturias. 

Se dispone de cuatro de estos dispositivos en Asturias, distribuidas por zonas, y 

constituidas por un bombero y dos funcionarios de la Dirección General de Seguridad 

Pública. 

   

Imagen 15: Dispositivos BRIPA trabajando en la identificación de causas de distintos 

incendios forestales. 

La actuación de estos equipos se inició en 2002 de forma muy intermitente. En los 

últimos años ha mejorado su labor, incrementándose notablemente el porcentaje de 

superficie afectada estudiada y consolidando su estructura y funcionamiento. Hasta 

2007 se habían abierto 183 expedientes. 

 

PROGRAMA DE EDUCACION AMBIENTAL Y SENSIBILIZACIÓN 

Pretende corregir hábitos, haciendo llegar a todos los sectores de la sociedad la 

necesidad de mantener el monte libre de incendios y mejorando su nivel de 

conocimiento. Integra dos acciones: 

1. Impulso a la sensibilización, comunicación social y divulgación. 
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2. Promoción de recursos didácticos 

En cuanto a educación ambiental cabe destacar la importante labor que se está 

desarrollando a trav®s de la mascota de Bomberos de Asturias, ñEl Oso Pericoò. La 

mascota de la entidad recorre los colegios de la región explicando a los escolares el 

trabajo de los bomberos y, sobre todo, concienciando, sensibilizando e implicando 

activamente a los escolares asturianos sobre la necesidad de prevenir los incendios 

forestales y la importancia de conservar y preservar el medio ambiente. 

  

Imagen 16: ñEl Oso Pericoò, mascota de Bomberos de Asturias 

explicando a los niños la labor que estos desempeñan en caso de incendio 

forestal. 

Además la Dirección General de Política Forestal celebra anualmente una jornada de 

ñEl Dia del Ćrbolò por todas las provincias de Espa¶a. 
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 Imagen 17: Díptico 2009 del Ayuntamiento de Jerez anunciando ñEl D²a del Ćrbolò.  

1.2. Medidas preventivas para evitar incendios forestales 

La mayoría de los incendios forestales se producen por descuidos, negligencias o son 

provocados intencionadamente, por lo tanto, un alto porcentaje de los incendios 

pueden ser evitados. Para lograr este objetivo es fundamental llevar a cabo una 

gestión del monte más centrada en la prevención que en la extinción. 

La prevención tratará de que no se inicie el incendio, mediante actuaciones sobre los 

agentes causantes de la ignición. Al mismo tiempo, dado que algunos incendios serán 

inevitables, también debe tratar de dificultar el desplazamiento del fuego sobre los 

combustibles acondicionando la masa para hacerla más resistente al avance del 

incendio. 

A lo largo de los últimos años el presupuesto destinado tanto a la prevención como a 

la extinción de incendios forestales ha venido aumentando progresivamente. En el año 

2009 el MARM destin· 67.028,84 ú a la extinci·n y 64.027,52 a la prevenci·n. 

Desde el año 2008 existe un servicio de Brigadas de Labores Preventivas para la 

ejecución de labores selvícolas durante los meses en los que el riesgo de incendio es 
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más bajo, manteniendo de forma continuada el personal de extinción y aportando de 

esta forma una experiencia creciente al servicio público. 

A continuación se detallan algunas de las medidas preventivas que se pueden tomar 

para mejorar la gestión forestal en este sentido: 

1. Labores de selvicultura preventiva 

La propagación del incendio forestal depende del contenido de humedad del 

combustible muerto situado sobre el suelo del monte y de la estructura de las formas 

de vegetación, que pueden clasificarse según un sistema de modelos de combustible. 

En España se adoptó la versión simplificada del método desarrollado por 

ROTHERMEL, que considera 13 modelos distribuidos en 4 grupos, pastos, matorral, 

hojarasca bajo arbolado y operaciones selvícolas. 

 

 

GRUPO MODELO DESCRIPCIÓN 

Pastos 

1 

Pasto fino, seco y bajo, que recubre completamente el 

suelo. El matorral o arbolado se encuentra disperso y 

ocupa menos de 1/3 del área. 

Carga de combustible (materia seca): 1-2 t/ha 

2 

Pasto fino, seco y bajo, que recubre completamente el 

suelo. El matorral o arbolado ocupa de 1/3-2/3 de 

superficie.  

Carga de combustible (materia seca): 5-10 t/ha 

3 

Pasto grueso, denso, seco y alto (más de 1m). Puede 

haber algunas plantas leñosas dispersas. Los campos de 

cereales son representativos de este modelo. Carga de 

combustible (materia seca): 4-6 t/ha 
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GRUPO MODELO DESCRIPCIÓN 

Matorral 

4 
Matorral o plantación joven densa, con alturas próximas a 

2 m. Carga de combustible (materia seca):23-35 t/ha. 

5 

Matorral denso y joven de menos de 1m de altura. Poco 

material muerto. Carga de combustible (materia seca):5-8 

t/ha 

6 

Matorral similar al modelo 5, pero de alturas superiores a 1 

m o con restos de cortas de frondosas. Carga de 

combustible(materia seca): 10-15 t/ha 

7 

Matorrales de especies muy inflamables con alturas de 

menos de 2 m o pinares de sotobosque. Carga de 

combustible (materia seca):10-15 t/ha 

8 

Bosque denso o frondosas con hojarasca compacta y 

poco matorral. Carga de combustible (materia seca): 10-12 

t/ha. 

Hojarasca 

bajo 

arbolado 

9 
Similar al modelo 8 pero con hojarasca menos compacta. 

Carga de combustible (materia seca): 10-12 t/ha. 

10 

Bosques con matorral leñoso caído como consecuencia 

de cortas, vientos, plagas, etc. Carga de combustible 

(materia seca): 30-35 t/ha. 

Restos de 

corta y 

operaciones 

selvícolas 

11 

Bosque claro o fuertemente aclarado. Restos de podas o 

zonas claras con plantas herbáceas rebrotando. Carga de 

combustible (materia seca): 30-35 t/ha. 

12 
Predominio de los restos sobre el arbolado. Restos de 

corta cubriendo todo el suelo. Carga de combustible 

(materia seca): 50-80 t/ha 

13 

Grandes acumulaciones de restos de más de 76 mm de 

diámetro cubriendo todo el suelo.Carga de combustible 

(materia seca):100-150 t/ha 

Tabla 5: Descripción simplificada de los modelos de combustible de Rothermel (1.972). 
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A la selvicultura preventiva de incendios forestales se la denomina también ordenación 

de combustibles forestales, y consiste en modificar la estructura de la vegetación para 

que respondan a modelos de combustibles forestales en los que el fuego no sea tan 

intenso, o no se propague de un modo tan virulento. 

Este objetivo se consigue mediante la diversificación de la masa, estableciendo 

discontinuidades lineales en el perímetro de la masa y a lo largo de caminos, 

vaguadas, cursos de agua y divisorias, así como conservando o favoreciendo la 

alternancia de especies. Esta diversificación debe hacerse respetando el paisaje y el 

carácter de la zona, así como los hábitats de vida silvestre incluidos en ella. 

Para crear diferenciales de inflamabilidad que dificulten la propagación del fuego, se 

deben evitar superficies muy extensas monoespecíficas. Con este fin se pueden llevar 

a cabo diferentes actuaciones sobre las distintas masas. 

En monte bajo se hará selección de los brotes más vigorosos y eliminación del resto, 

para irlo transformando desde los modelos de matorral (4, 5 o 6) a los de bosque (8 o 

9). 

En monte alto las cortas se deben organizar de manera que los claros que se formen 

no contribuyan a acelerar el fuego. Se deben escalonar contra el viento dominante de 

modo que este se vea frenado por las masas altas antes de llegar a los tramos en 

regeneración. Esto además favorecerá la regeneración natural por dispersión de las 

semillas hacia las zonas cortadas. 

Es conveniente favorecer la mezcla de especies o, al menos, la presencia de 

bosquetes de especies diversas. Todos los puntos donde haya humedad, vaguadas 

principalmente se deben aprovechar para introducir especies que se beneficien de esa 

humedad. 

También son aconsejables los trabajos de desbroces, podas, clareos y claras. 



Brumas Ruralidad, Medio Ambiente y Sostenibilidad 
 Buenas prácticas para el empleo en Asturias  

 
 

36 
 

 

 

Imagen 18: Aplicación de tratamientos de roza, clareo y poda en bosques de alta densidad. 

Los desbroces o rozas pueden realizarse de forma selectiva cortando los matorrales o 

arbustos que se desea eliminar y respetando los que sea necesario conservar, o a 

hecho sobre toda la vegetación arbustiva existente. A su vez podrá realizarse de forma 

manual o mecanizada en función de las características de la vegetación, del terreno, 

etc. 

    

Imagen 19: Desbroce de matorral con motodesbrozadora manual (foto izquierda) y 

desbroce mecanizado mediante  tractor de ruedas dotado de apero desbrozador (foto derecha). 

La poda tiene por objeto la eliminación de las ramas bajas de los árboles mediante 

corta, con el fin de equilibrar la parte aérea con su sistema radical, además de evitar, 

en caso de incendio, que el fuego llegue hasta ellas y se propague al resto de la copa. 
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Pueden realizarse con distinto tipo de herramientas en función del diámetro de la rama 

a eliminar. Cuando es inferior a 4cm se suelen emplear tijeras manuales, si los 

diámetros son mayores de 4cm se aconseja el uso de motosierras ligeras de peso 

inferior a 3kg con espadín de 30cm. Para podas altas las motopodadoras o podadoras 

telescópicas, permiten la poda hasta 6m de altura sin necesidad de subirse a 

escaleras ni a los árboles.  

  

Imagen 20: En la izquierda operario realizando labores de poda alta. En la foto de la 

derecha plantación de pinos con poda baja hecha. 

Clareos y claras son cortas intermedias que se realizan a lo largo del ciclo productivo 

necesarias para el adecuado desarrollo de la masa arbolada que debe de llegar a la 

corta final. Estas cortas evitan la excesiva competencia por la luz, por el agua y por los 

nutrientes entre los árboles de una masa, favoreciendo su crecimiento en diámetro. 

El clareo es la operación de cortar y extraer los pies de la masa principal que no tienen 

valor comercial, en muchas ocasiones con la primera clara. 


